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J?í imperio chino acosado por Jas amJjiciiincs de las grandes potencias; de Rusia, 
de Inglaterra, de Alemania, de Francia <i del Japón, comiema tí despertar del 
largo sueño de los siglos. ¿Qué ocurrirá citando el gigante recobre la conciencia 
de su fuerga? Este grabado Simboliza el extraordinario acontecimiento. China 
arrojará de su suelo á los. que le robaban sus riquezas y emprenderá Ja marcha 

■ hacia destinos desconocidos.

.HIÑA, como 'i'iiinuía, no lia 
podido resLstir ni progreso y 
á la civilización. Sólo que allí, 
por las cosUtmbres, la innova­
ción se lia heclio lenta, muy 
lentamente. Sin embargo, hoy 
pide ya un. Parlamento y se 

apresta á la mayor revolución que se pu­
do soñar nunca. Porque China, petrifica­
da detrás de sus murallas, va á eso. Y su 
decisión es tan grande, que Europa, asom­
brada, mira hacia allá con estupefacción.

El contacto con el Japón y la sorpresa 
que produjo allí la victoria del imperio 
del Sol naciente, han obrado el milagro. 
Y  aquel formidable imperio, vencido en 
1893 por un país débil y pobre, se 
apresta á la gran obra transformadora. 
China no es ya solamente el país de los 
coolies, la tierra en donde se vive y se 
muere á lo bruto; hoy, gracias á la civi­
lización, tiene anhelos, ilusiones é ideas 
de prosperidad y de engrandecimiento.

El primer síntoma de este despertar 
ha sido de una fuerza colosal. El celeste 
imperio, que vivía según el capricho Je 
su emperador, ha pensado que los pue­
blos van así á la bancarrota de la nacio­
nalidad, y ha procedido’̂ en consecuencia. 
¿Qué debe al poder despótico de sus 
emperadores? Todas sus desdichas, to­
das sus calamidades desde la guerra con 
el Japón, hasta el despojo de la Maut- 
churia, no hubo desatino que no fuese 
amparado por el soberano. Y á evitar 
eso y á robustecer su personalidad tien­
den los esfuerzos actuales.

Consecuencia de estos deseos es esta 
petición de los chinas más notables:

‘[Nosotros morire­
mos antes que retro­
ceder”; telegrafían 
los delegados revo­
lucionarios que quie­
ren transform ar el 

imperio chino.

“queremos un Parhunenlo, una Asam­
blea general.”

De lo que puede suceder si se contra­
rían sus deseos da idea el miedo del prín­
cipe Tchun, regente del imperio. Este 
magnate, que no es un tirano, se ve colo­
cado en la situación de Luis XVI, al co­
menzar la revolución que le.decapitó. Y, 
como aquel soberano, comprende que min­
ea se sabe dónde terminan las revolu­
ciones.

El regente, por consejo.s de los mi­
nistros, <]ue son retrógrados, se ajrega 
al pasado, sin comprender que está fal­
seando el trono de su hijo. Y á las de­
mandas de los delegados jiopuiare.s, que 
“están dispuestos á morir antes que á 
ceder”, contesta que no jniede crear la 
-\samblea jiopular ])or((ue los cliino.s no 
conocen su.s nuevos deberes y compro­
meterían su libertad.

Pero como la marea im se contiene 
con iialabra.s, )m tenido que prometer la 
creación del .'senado provisional pensan­
do acallar la indignación: mas su ar­
gucia ha sido inútil. El inieblo. que cuen­
ta con la mayoría ilel ejército, equipado 
é instruido á la moderna i)or los japo­
neses, lia dicho que no. Y con razón, á 
fe uuesUa. ('luna, hoy día. no es la na­
ción antigua, fanatizada ])or los elemen­
tos clericales; ahora es una nación )>ro- 
giesiva, que mira hacia Europa y se mo­
difica. Y para eoinprender esto, basta 
reparar en sus costumbres, transforma­
das radicalmente.

L.as mujeres chinas no visten va á la 
antigua, cosa que tampoco Tiacen jos 
hombres. Desde que sua vacunos, coa la

victoria del 93, demoslraron que la reli­
giosidad salvaje, .si no va acompañada 
por la fuerza, no sirve jiara nada, han 
dado al olvido sus rezos y costumbres. 
-Vhora los habitantes del celeste imperio 
visten casi como los europeos, según re- 
iieren nuestras fotografías; y los .solda­
dos se parecen á los de cualquier poten­
cia del continente europeo; y sus p.alan- 
quines han dejado lugar á los coches y 
:rene.s.

Todo lo viejo deja lugar á lo nuevo, 
razón por la cual el Regente, que es el 
representante de la tradición, se ve blo- 
.pieado en su palacio. Es decir, que la 
•evolución comienza por donde termi- 
oan muchas.

¿Qué ocurrirá allí? Es difícil pre- 
.’erlo. La China actual, en su tramsfor- 
mación, es tan misteriosa como la an­
tigua. Cualquiera que mire las caras re- 
fle.xivas de los adoradores de Confncio 
hallará en ellas el encantó de un misterio. 
Porxiue estos fanáticos, que ayer hu­
biesen asesinado á los que preconizaran 
las ventajas del jM-ogreso, ahora ven pa-

/•,'/ artiiiil piín i i ' h u n .  que 
no se atreve á salir de ■'a palacio por 

temor ú un alentado,
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El soldado chino da 
ayer. Este tipo in­
verosímil no se ve­
rá más que en las 

estampas.

sar sin euriosidacl 
los automóviles, y 
tienen rotativas ó 
imprentas para sus 
peri ó d i eos y em­
plean el ferrocarril, el teléfono y ei telé­
grafo sin admiraciones ociosas.

La civilización ha hecho que se do­
mestiquen, porque, á excepción de los 
salvajes boxers, refractaiios á toda in­
novación, el resto de los chinos tiene cul­
tura moderna. Prueba de lo que decimos 
es que los chinos enviados al extranjero 
para estudiar las mejoras alcanzadas, no 
encuentran grandes dificultades para im­
plantarlas. ¿ Y á un país así se le dice que 
no es apto para tener Parlamento? ¡ A qué 
enormidades lleva la ceguera política y 
el fanatismo!

China, por desgi-aeia para Europa, es 
apta para todo, y su inmensa población, 
en este desesperado esfuerzo, gravita so­
bre nuestro continente. Porque, ¡qué con­
flicto más terrible estallará el día que 
pueda competir con los hombres de la 
raza blanca! Entonces, lo que hoy es pro­
blema social, será de razas, y los asiáticos 
y los europeos y americanos, en nombro 
de la vida, emprenderán la más horrible 
lucha que han presenciado los siglos. Y el 
progreso, que hoy puede dar la razón á 
los menos, se desposará con los más, por 
haberlo buscado y admitido con mayor 
entusiasmo.

i  Prevé este peligro el , regente Tclmn? 
No es fácil. Este personaje, como todos 
los de su condición, sólo miran al presen­
te, sin preocuparse del futuro. Y habla y 
razona mirando á lo que le conviene, no 
á lo que le agrada á su pueblo. Y él con­
flicto, amenazador y horrible, se señala 
en el horizonte, amenazando con destruh- 
lo todo.

Actualmente el regente no puede opo­
ner á los deseos del pueblo la cultura de 
los elementos directores. Estos, por ruti- 
narismo, han seguido estacionados, sin 
salir de ias ideas antiguas, y, mientras

Las poderosas locomotoras y los au­
tomóviles, representantes de la c t  
vilización europea, atraviesan ya los 
inmensos territorios del imperio. El 
chino abandona su traje nacional 

y viste como nosotros.

El soldado chino de 
hoy. Transformado 
su traje imita al 
japonés y es casi 

^̂ n europeo.aquéllos progresaban y comprendían 
las grandes conquistas modernas, ellos 
han continuado en su ignorancia, su- prácticamente q u e
poniendo que el descendiente de Con- existe,
fucio sería reverenciado como otras ¿Cabe, pues, es-
veces. Y' el pueblo no piensa así. El perar que se llegue
pueblo cree que la dictadura manchue ' á una solución ? Nó.
e está abrumando y desmembrando, y El primer ministro, King, y sus compa­
je apresta á sacudir su tiranía. Lo que fieros de gabinete, son opuestos á todo 
pueda resultar de este deseo es compren- arreglo, “ La población carece de ideali- 
sible, y más si Tchun se obstina en negar dad y de practicismo—dicen—para man­
ía creación del Parlamento, primer paso tener la mejoi’a que desean.” Y á esa res­
para establecer una Constitución sensata, puesta, el pueblo, por boca de sus dele- 

A los adelantos científicos, intensameu- gados, responde:—“̂Moriremos antes que 
te deseados, han tenido que seguir los po- ceder.”
lítieos, que son reguladores de aquéllos. Estas dos actitudes, igualmente enérgi- 
Y  los que se prestaron á irnos, al llegar cas, mantienen á la defensiva á los dos 
este momento supremo, se niegan á eou-“bandos, que proceden exactamente igual 
tribuir á los otros, alegando una ignoran- que los turcos hace dos años. La tradición, 
eia, que, en estos instantes, se demuestra representada por la autocracia, se niega á

complacer al progreso, que lo representan 
el ejército y los científicos, alegando pre­
juicios de notoria insensatez. Y con esto, 
á medida que pasan los días, el conflicto 
es más hondo y más grave. Recuérdese 
que Abdul Hamid comenzó lo mismo y 
hoy gime destronado en el destierro.

Pero lo malo no es eso; lo malo será 
que Tchun, al igual que ocurrió en Fran­
cia, prepare para su hijo un final tan 
trágico como el de Luis XVI.

Antes de instalarse la actual regencia, 
el partido reformista dió señales de vida, 
y quiso apoderarse del poder, pero las 
circunstancias no le eran favorables.

lia  sido necesaria una amplia propa­
ganda para conquistar adeptos, y vencer 
las resistencias seculares de un pueblo 
que se inmovilizó en el pasado.

Ahora, en plena conciencia de su fuer­
za; animados, de un espíritu altamente 
civilizador, los revolucionarios se dispo­
nen á dar la batalla definitiva. Ellos mis­
mos, con heroico lenguaje, lo declaran, á 
la faz del mundo: “Moriremos antes que 
retroceder.”

La lucha, sin embargo, será trágica, 
porque no se destruye en un día, ni en 

Conferencia en una sociedad secreta pocas horas, la resistencia que opone al 
china. Suelen ser emisarios japoneses progreso humano las costumbres tradi- 

. .  quienes instruyen á los chinos. clónales de los pueblos.
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El general D. Basilio Augustín, que 

acaba de fallecer en Vitoria.

-  _ - . iiu a  re iju iu ü  io s u ii
ha bandera francesa izada en la Kasba de l̂íww, después de castigar á los moros, festaeión de duelo.

A consecuencia de la tuberculosis la­
ríngea, ba fallecido en Vitoria, el gene­
ral D. Basilio Augustín DávUa.

Se recordará que el general Augustín 
tuvo la desgracia de rendir la plaza de 
Manila, horas antes de pactarse el ar­
misticio con los Estados Unidos.

Por triste designio del Destino, ers 
Augustín, capitán general del Arehipiá; 
lago filipino en la hora crítica del desas- 
ti-e.

El general tenía brillante historia mili­
tar, que la desgracia ocultó con un velo 
de tristeza.

Ocupó después altos cargos, hasta que 
se retiró á Vitoria. A su cadáver se la 
han rendido los últimos honores en mani-.

Después de una larga operación de 
policía realizada por la columna del co­
ronel Féraud, los franceses fueron hosti­
lizados por los rifeños.

Siguiendo su táctica de arteras sorpre­
sas, los moros procuraron atraer á la co­
lumna á un paso difícil, y allí la ataca­
ron, causándoles numerosas bajas.

Repuestos los franceses, eonsiguiei'on 
.•eehazar al enemigo, y luego han impuesto 
an duro castigo á las tribus rebeldes.

Además, les ha sido provechosa la ex­
pedición por haber abierto en aquellas re­
giones dos mercados nuevos. Nuestra fo­
tograba representa el momento solemne 
en que se izó la bandera en la Kasba 
de Aium Sidi MeUuk.

Esto revela que la vecina República 
continúa su política activa de penetración 
en Marraecos.

Porque el pretexto de las operaciones 
de policía ya sabemos que envuelve Tos 
propósitos de conquista. También por 
una medida de policía ocupó Inglaterra 
el Egipto, y ni lo ha abandonado ni lo 
hará jamás, como no sea obligada por 
una fuerza mayor. Esta es la realidad de 
los hechos, aunque se djafrflceu con otros 
nombres.

'-T V-

Ckimf.>í en  Sevilla.—E z popnlar industrial belga, Sr. Parfonry, rodeado 
señora é hijas, después del terrible atentado cometido por un dependiente 

que le agredió, causándole heridas graves.

de su 
suyo

Best
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H om en aje á los h é ro e s d e M elilla.

Desembarque en Alffeciras de los batallones de Segorbe y Talayera que lucharon en Melilla contra los moros. La población
les ha hecho un entusiasta recibimiento. (Fot Trinklad Díaz),
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Aspecto de la calle Alténsp X II  durante el p<uo ie lat tropas vitoreadas por el público. (F o t. López G arcía)
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iai el pueblo de Tabcrues de Valldigiia 
(Valencia), se La desarrollado un triste 
suceso que, por las esijeciales cireuiis- 
laneias que, en él concurren y el misterio 
([uc le rodea, preocupa hondamente á la 
opinión pública.

Hace ya varios días, el 31 del mes úl­
timo, cerca de la una de la tarde, se notó 
la desaparición de su domicilio de una 
niña llamada Carmen Latorre, hija del 
conserje del Círculo “El Progi-eso”, Ge­
naro Latorre. A jjesar de las gestiones 
jiracticadas no se pudo inquirir ningún 
dato que pudiera servir para averiguar 
las causas que hayan podido inducir á la 
comisión de este delito.

Carmen, que tiene nueve años de edad, 
os una criatura angelical, de íacciones 
\erdaderamente bellas. Algo puede a)ire- 
ciarse en la fotografía.

Salió de su domicilio el díii referido, 
con objeto de ir con otras amiguitas á 
jugar, y desde esc momento no se ha 
■̂uelto á saber de ella.

Entre los rumores que circulan, pai’eco 
ol más verosímil que la pobre niña haya 
})odido ser robada con torpes fines por 
un individuo desconocido que se dice es­
lavo la antevíspei-a de ocurrir el hecho 
en el citado Círculo, el cual habló con la 
niña, acariciándola y prometiéndole rega­
los de juguetes y golosinas.

Al día siguiente, volvió á j>resentarsé 
el misterioso caballero en el Casino, pre­
guntando i)or la niña con singular intc- 
rés,.y, á pretexto de verla, se introdujo 
hasta en las habitaciones particulai-es del 
conserje. Allí encontró á la hija mayor 
del mismo, la que, extrañada de la pre­
sencia del desconocido, le preguntó á 
dónde iba; jiero éste repuso que se había 
equivocado de piso.

El padre jniso el heoho en conocimien­
to de' las autoridades, y la Guardia civil, 
secundada por gran número de vecinos, 
á quienes, como á todos, intrigaba la in­
explicable desaparición, empezaron á dar 
batidas por todo el término municipal 
en busca de la niña y del forastero.

Han repetido todos los días esta labor, 
resultando hasta el presente completa­
mente estéril.

La suerte que haya podido correr la 
niña Carmen Latorre, no se puede adi­
vinar. ¿Es crimen ó secuestro? ;,Vive If

Genaro Latorre, conserje del Circulo “El Progreso”, de Valldigna (Valencia), 
con sus dos hijas. La señalada con una cruz, es la niña Carmen, misteriosamen­

te desaparecida.

El alcalde, el juez, el jefe del puesto tiene fuerzas para sobrellevarla, aiimen- 
de la Guardia civil, D. Hilario Sánchez, tadas por el ansia de descubrir á su hija 

niña ó el miserable raptor la ha.matadoi todos, en fin, no reposan un momento en y vengarla, si como se teme ha sido v Íc- 
Estas preguntas enigmáticas, constitu- s»s investigaciones. tima de un atropello vil. Vese de noche y
yen la general preocupación. El vecindario da un ejemplo admirable de día, sea tormentosa como una de las

Los padres de la criatura se hallan de de fraternidad. Grupos de hombres lie- pasadas ó sea el sol de fuego, como los 
tal modo desconsolados, que se teme sif- 'ando á la cabeza á un conocedor del te- últimos, recorrer campos y hacér distan- 
fran un extravío mental y pierdan la n-eno, lo recorren en todas direcciones, cias en busca de la pequeña. Se sienta 
1‘azón. Salen de noche y de día, no descansan: cuando los pies, destrozados, á punto de

Las últimas noticias relatan la deten- suben al más alto monte y descienden á sangrar, no pheden sostenerle; ni come, 
eión de un traficante madrileño, yendedoi 1» más  ̂ profunda sima; visitan las ma- ni vive... Pasea su dolor por los campos 
de i)imientos, sobre el cual recaen sos- 5*®® apartadas y las alquerías más agostados y deja tras de s una estela de 
pechas por haberse marchado el mismo próximas; llegan á Jos pueblos inmedia- piadosa simpatía que agobia los corazo- 
día de la desaparición de la niña. A las tos y publican la noticia y sus comenta- nes.”
preguntas del juez incurrió en contradic- rios de dolor y sus voces en demanda de El gobernador civil de la provincia ha 
dones, pues dijo haber ido á Valencia y la Pequena. enviado á Tabernes dos agentes de po­
n o ^  ha comprobado este viaje. Refiriéndose al padre de la nina, dice i¡eía, para que contribuyan con sus pes-

Sin embargo, el misterio continúa sin has Provincias, de Valencia: quisas á los -trabajos del juzgado ins-
aclarar “ Genaro, en medio de su misma pena, tructor. ■
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MANIFESTANTES QUE VISITARON A L AGRESOR DE MAURA

BAECKLOííá.—21anifesfantes frtmie á la cárcel celular de Barcelona, esperando turno para visitar á Manuel Posa y Boca, el
opresor de Maura. (Fot. Cíisbellá.)

Hace días, se ce­
lebró en Barcelona 
u n a  manifestación 
especial. Y se cele­
bró en un sitio ex­
traño, p o c o  fre­
cuentado en esta 
clase de actos pú­
blicos: frente á la 
cárcel. Pprque aquí 
comprendemos que 
de la manifestación 
se vaya á ese sitio, 
mas no que las per, 
sonas lo elijan pa­
ra exteriorizar sus 
deseos.

La manifestación 
tenía p o r  objefo 
testimoniar las sim­
patías que sentían 
los conc u r  r e n tes 
por el joven Posa 
y Roca, autor d e 
las lesiones sufri­
das por el señor 
Maura.

Los manifestan­
tes, que eran muy 
numerosos, se pre­
sentaron en actitud

"K í ....

^  4  ^

Un aesterrado político do Portugal.—El Sr. Branca Borges, ilustre director de 
“ O Mundo”, de Lisboa, figura de gran relieve en el republicanismo portugués. Es­
tá fotografiado en la habitación del hotel donde se hospeda en Madrid. (F o t.  A r i ja . )

pad'áca frente á la 
cárcel, solicitando 
peiiniso para ver 
ul mencionado jo­
ven. Y el director, 
que se alarmó por 
el número, p i d i ó  
auxilio á* la Guar- 
d i a civil, dando 
conocimiento al go- 
bemador.

Al saber el señor 
Muñoz que los ma- 
uifestantes observa­
ban exquisita co­
lección, dió órde- 
ues para q u e  se 
cumpliera lo dis­
puesto en el regla­
mento de cárceles, 
por lo cual aqué­
llos, de tres en tres, 
fueron entrando en 
el locutorio.

Por 1 a alarma 
que se produjo, to­
dos los barcelone­
ses se interesaron 
en el asunto, elo­
giando el tacto del
gobernador
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C ó m o  s e  d iv ie r te n  lo s  r e y e s  fu tu ro s

TÁ principe Guillermo de Alemania, juega á^los soldados en 
la plaga, y su hermano Luis Fernando leisaiuda al paso con 

cómica seriedad.

Ea esta época, las nudeces cortesanas 
dejan paso á la alegría .infantil de los 
principitos, permitiéndoles cosas mal vis­
tas en los demás meses del año. Y los 
príncipes juegan y so divierten como los 
niños burgueses, sin pensar que son, por 
mandato de las leyes, futuros árbitros de 
los destinos de sus países.

¿Hay nada más interesante que la vida 
descuidada de esos niños en el verano? 

iTal vez los que desconozcan las tiranías 
de la etiqueta, lo duden; pero los que 
sabemos las torturas de un ritualismo 
prolongado, lo creemos. Los príncipes, en 
este tiempo, son felices, y lo son porque 
casi se parecen á los demás niños y pue­
den jugar y revolcarse por tierra á su 
capricho. En cambio, al volver á las ca­
pitales de sus reinos y al reanudar su 
vida monótona y cansada, sentirán el dis­
gusto de lo que ca­
rece de sentido, de 
lo que atrofia la sen­
sibilidad, de lo que 
mata la alegría y la 
juventud.

Ved, si no, en esta 
plana, lo que dicen 
los rostros de los fu­
turos soberanos d e 
Alemania, España y 
Holanda. Sus caritas 
ingenuas, dulcemente 
alegres, están prego­
nando la alegría de 
vivir, la satisfacción 
de disfrutar d e la 
vida.

. El príncipe Gui­
llermo, heredero d e 
Alemania, j u e g a  á 
lo s  soldados, mien­
tras su hermano, el 
nríncine L n ’ s Fer-

( princesa Juliana, heredera del trono 
Holanda, ante su mesa de juguetes.

El principe de Asturias y el infante 2). Jaime, recorriendo alegremente la playa
de San Sebastián,

wupo encantador de .principes la lióm del íano
Son los príncipes de Alemania, Guillermo, Humberto y Lilis 

Fernando.

naiido, le saluda á lo militar. Este grupo, 
que revela el sueño patriótico de los ale­
manes, es de nna sencillez deliciosa, de 
una gracia divina. Y lo es, porque los 
niños, jugando descuidados, gozan de los 
únicos momentos dichosos de su vida.

La ‘•esperada” princesa Juliana, he­
redera del trono de Holanda, sigue la.s 
buellas de su bondadosa madre, y en sii.> 
ojazos gx-andes, de infinita dulziu-a, se lee 
un poema de ternuras. La príneesa <|uc 
tan tiemamente juega con sus muñecas 
tiene, á la fuerza, que atesorar bondades 
infinitas.

Y por último, ¿qué dicen los rostros 
del príncipe de Asturias y del infante? 
Los hijos de nuestros reyes, en su actitud 
y en la amable travesura de sus fisono­
mías movibles, ¡xregonan la alegría de 
gozar de la vida sin restricciones, bebién.

dola, comiéndola. Y 
son díscolos y tra­
viesos, voluntaríosos 
y, desp r  e o e upados, 
interesándose tan só­
lo en lo que agrada 
á sus infantiles ce­
rebros.

Se ve, pues, en es­
ta página, que los 
herederos de los tres 
tronos, a 1 hallai'se 
ante la Naturaleza, 
sólo piensan en una 
cosa: ■ e n diverth’se 
como los niños que 
no son príncipes, ni 
aristócratas, n i ri­
cos...

Ninguno de ellos 
puede sospechar to-- 
davta las tremendas 
responsabilidades del 
pon'enir.

25SI
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L O ^ UUBSOa

COSAS RARAS Y NUEVAS

ir. CAJÍTO

)

tin IOS pueblos pequeños, el “ canto 
;lel gallo” puedo ser agradable, útil y 

basta necesario, pues 
sirve de “reloj”, in­
dicando á los bumil- 
des aldeanos que es 
bora d o levantarse 

oiPara comenzar í a s 
;auas del nuevo clía, anunciado glorio­

samente por el 
entusiasta C ita n .  
c e d e r .

Pero e n las 
ciudades la gen­
te no madruga, 
y no gusta^i de 
“las roncas so- 

, noridades” del 
sultán de lo s  
gallineros.;E Un habitante 
(le Liv e r  p o ol, 

* (jue tenía varios 
gallos en el pa- 

® tío de su casa, 
se desesperaba 
('on lo s  “con­
ciertos matina­
les”. Pensó lor- 

•or 'el cuello á ]<js inotarntes animales, 
pero al cabo se le ocurrió una idea sal­
vadora.

líab.'a observado que el gallo, para 
cantar, suele estirars(( rrautaudo mucho 
el cuerpo, sobro todl^ cabeza.

Hizo, pues, construh ...,a reja de pa­
los y la suspendió unos tlü ó 40 centí­
metros encima de la pértiga (B) donde 
los gallos y gallinas solían colocarse 
para dormir.

.V.I levantar el gallo la cabeza y esti­
rarse para cantar, I i’opezaba con los pa­
los A, C, 1), E y F é interrumpía su 
cauto.. Despuée de. varios días, los ani­
malitos se aeost„-mbraron á mirar con 
indiferencia la llegada del día.

UNA MUJER 
DE NOVENT.V 

SlGIiOS

mar ni estropear nada de lo que se en­
cuentre á su alrededor. Él cenicero (A), 
sobresale un poco de la mesa, y pued 
desmontarse. Como se iniedc apreciar ei 
el grabado, la cosa es sumamente sencilla 
y práctica.

•••
Los oficiaJes ingleses que están hacien­

do excavaciones en Abido, han descubier­
to recientemente un 
esqueleto do 'mujer, 
a l  cual, s e g ú n  un 
cálculo muy sensato, 
lo asignan una respe- 
t a b I o e d a d :  O.OW) 

años. Jmito al cscpaeleto hallaron golillas 
y otros adornos l'emouinos. También en­
contraron unas piedras, las cuales, por 
su forma y ))or estar aliladas. aunque 
bastante lorjiemeulc, hacen suponer que 
sirvieron como navajas de afeitar.

»*«
Los pájaros colocan su nido en cual­

quier parte. J'lsta es una observación 
])opular muy antigua, 
(|uc se ve coutirmada 
de un modo ciuioso 
en la adjunta fotogra­
fía.

Una pareja de iie- 
queñas aves no encontró sitio más apro- 
jiósito para establecer

Affosro laio

pasan á veces entre ios h'iiceos del tejido.
Se acaba de inventar un aparalo mñ; 

eíicaz y seguro. Consiste cu un pequeño 
depósito de agua, fijo en el extremo supe­
rior do la chimenea. Encima se coloca 
otra cubierta vuelta hacia abajo. Cuando

brotan las chispas mezcladas al Humo 
denso de la chimenea, tropiezan con el 
obstácijlo, y este choque fas impulsa hacia 
el depósito lleno de agua, donde, en con­
tacto con el líquido, se apagan y extinguen 
forzosamente. El humo, como encuentra 
libre Salida, se escapa sin llevar partícu­
las ardiendo. Las Hechas de nuestro gra­
bado indican estos movimientos.

JflDO DE.NTUO 
DE UN 
HUEVO

Muchas veces ocurre que se vuelcan 
los ceniceros, y la ceniza estropea el 

mantel ó el tapeto de 
la mesa.

Para evitar este in­
conveniente, un fabri­
cante francés acaba 
de inventar un nuevo 

cenicero patentado. Se fija al borde de 
la mesa por medio de unos alambres (C), 
que sirven al mismo tiempo.de ros£>rle.

NUEVOS
CENICEROS

Una pequeña caaal (B), nikelada, se uti­
liza para, que'descanse el cigarro sin que-

el nido, que la cáscara 
vacía do un huevo.

Adaptándose á la 
estrecha habitaciíSn los 
]iájaros lograron ani­
dar y allí crían sus 
polluelos sin (pie na­
die les moleste.

Esto nido se ha en­
contrado en un jardín, y pertenece á 
una clase de pájaros llamados “ abadejos 
ó reyezuelos.”

Son estas aves de. diminuto tamaño 
y sus huevos de 10 milímetros de es- 
liesor. Se alimentan de insectos;,su canto 
es agi'adable, y una vez acostumbradas 
áf _'a cautividad, lo cual es muy difícil, 
se^convierte en un ]>ájaro Inteligente y 
cariñoso que anda suelto por las habita­
ciones. Es de gran utilidad p'orque des­
truye todas las moscas y mosquitos.

No es raro que ocurran desgracias y 
siniestros cuando de las chimeneas de las 

locomotoras que mue­
ven las máquinas tri­
lladoras, ó (le los tre­
nes que jiasan á tra­
vés lie los campos en 
épocas d e siega, se 

desprenden chispas de fuego que caen 
sobre un material seco y fácilmente infla­
mable.

Una precaución fácil y ])ráctica, es la 
siguiente. En la |ijrle .superior de la chi­
menea, y en forma de sombrero, se coloca 
una pequeña cubierta de hilos metálicos; 
pero esto no basta, porque las chispas

Plantas de salón.
Hay personas muy aficionadas á culti­

var plantas dentro do las habitaciones. Y, 
como lio saben tuales son las mejores pa­
ra eso, no lügi'an nunca que arraiguen 
las que han sembrado. Para esc uso hay 
unas muy buenas: los heléchos.

Estas iilantas criptógamas, como tie­
nen los órganos reproductores en el dorso 
de las hojas, so dan con mucha facilidad 
y constituyen un hermoso adorno.

Como crecen con ext raordinai'ia rapi­
dez, en poco tiempo se posee una planta 
hermosísima.

Para sembrarla cójanse veinte palitos 
de mimbre de, 35 centímetros de largo por 
dos de grueso y hágase una cesta. Luego 
se llena de tierra laborable y se siembra 
el helécho, regándolo en seguida.

Después se cuelga en una ventana, para 
quê  le dé el aire. Al poco tiempo se le 
verá brotar con gran vigor.

LAS CHISU.VS 
Í)E

CHIMENEAS

Los besos y el olfato.
Nuestra costumbre de besar es moder­

na. Los antiguos no so besaban, sino que 
se olían.

Los mongoles, en vez de besaree se hue- 
la cabeza. Un padre que quiere aca­

riciar a su hijo, ó un amante á su novia, 
mete las manos en el pelo del sér queri­
do y aspira fuertemente.

Los samoauos y muchos isleños del Mar 
del Sur, se huelen las caras para saludar­
se. Su expresión de cariño entre amantes 
no es “bésame”, sino “ huéleme”.

Por último, los birmanos y algunos 
oh'os pueblos de Asia, hacen lo mismo. 
Cuando dos novios se separan, se llevan 
algún pedazo de la i-opa del sér amado, 
y para consolarse la huelen durante la 
ausencia. Es para ellos el equivalente de 
nuestros retratos, sólo que en vez de sa­
tisfacer el sentido de la vista satisfacen el 
el del olfato

Ayuntamiento de Madrid
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P '"R IO D IS TA  A G R E D ID O -M A N IF E S T A C IO N  DE P R O T E S T A

< --AÍ

jlamfestación de protesta vcrtfteada en La Línea (Cíidiz), á consecuencia de la agresión de que filé víctima el periodista Don 
Gudlermo Sánchez Cabeza, gravemente herido por un empleado del Municipio. Se presentó una moción pidiendo la destitución 

del alcalde y  del Ayuntamiento. {En el únguio superior retrato del periodista herido Sr. Sánchez Cabeza).

El profesor austríaco Ehrlich lia en­
contrado un remedio milagroso pava cu­
rar una enfermedad terrible importada 
de América en tiempo de I>eón X, y que 
boy corroe los liuesos de buena pai’te de 
la juvenliul en lodos los pa-’fees. Se trata 
de curar la mils terrible de las enfeinne- 
dades vergonzosas sin' recurrir al mer­
curio ni al iodo por medio de un prepa­
rado de su invención: el arseno-benzol.

Al lado de este medicamento, dice “Le 
Journal”, de París, los confites, grajeas 
y jai-abes tenidos por excelentes hasta el 
d.'a son cosa de niños El ai-seno-beuzol, 
en vanas semanas, cnra los casos más 
rebeldes y destruyo los microbios, ha- 

..oieudo «innecesarios los depurativos 
las aguas arcbenesas.

Se ha clasificado este invento con - 
animero GOti, que indica los remedios es 
peciales inventados para esa enfennedad.

El doctor Wackeimann, de Berlín, 
que es uno de los médicos que lo han en­
sayado, cita un caso maravilloso que de- 
.mueetra en eficacia.

f

el

Profesor Pablo Ehrlig de Viena.

Llevaron á su dánica un sifilítico, cuyo 
cuerpo era una pura llaga. Las carnes, 
descompuestas, se caían, lo que le hizo 
comprender que se hallaba ante un mori­
bundo. No sabiendo qué i-emedio em­
plear, se le ocurrió ensayar el específico 
del doctor Ehrlich. Lo hizo, y dos días 
después había cesado da pui-ulencia, y 
una semana más tarde empezó la cicatri­
zación. El enfermo, pocas semanas más 
tarde, estaba completamente bueno.

El arseno-benzol se emplea en inyec­
ciones de 30 ó 40 centigramos.

Ahora será preciso esperar dos ó tres 
años para comprobar si el enfermo está 
definitivamente curado y no sufre recaí­
das.

El doctor Ehrlich sólo entrega su pre­
paración á los especialistas,. para evitar 
experiencias peligrosas.

En el Instituto Pasteur se Imn rea- 
lizí^o experiencias con los animales, ob­
teniéndose resultados asombrosos.

Promete, pues, ser un gran descnbri- 
miento.
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Nicolás Kinet, aviaáor muerto.

La aviación escribe sus páginas ¿le glo­
ria con notas sangrientas. A las clesgi-a- 
cias últimas, hay que añaclir la ocurrida 
en el mitin de Stockel, en donde Nicolás 
Kinet ha encontrado la muerte.

Aún se recordaba la muerte de su .ho­
mónimo Daniel Kinet, ocurrida en Gand, 
cuando esta nueva desgracia pone trági­
camente de actualidad ese apellido.

Las condiciones en que ha muerto son 
muy especiales. El afamado aviador es­
taba tres horas en el arre y pugnaba por 
janar los premios de resistencia y de ve­
locidad. De repente, y en un momento en 
que se hallaba á 200 metros de altura, 
hubo un movimiento atmosférico, que sa­
cudió al aeroplano con hiflnita violencia.

Kinet quiso mantener el equihbiio; 
pero no pudo. El aparato se puso verti­
cal y cayó al suelo pesadamente. Cuando 
acudieron en socorro del aviador, lo en­
contraron muerto, pues tenía la cabeza 
destrozada.

A esta actualidad trágica hay que aña­
dir otras interesantes, que señalan un

progreso en la eonquiS: 
ta del espacio.

La primera es el auto- 
plano -de Pischof; que 
se ha revelado de pron­
to como un' ingeniero y 
como un aviador de .pri­
mera fuerza.

El aparato que tiene 
9 metros de largo por 11 
de ancho, pesa 360 ki­
los, con una superficie 
cuadrada de equilibrio 
de 27 metros. Él ala 
principal, que va euiTa- 
da, se levanta en los ex­
tremos, por lo cual tie­
ne una gran estabilidad. 
Además, la “ earrosse- 
rie” se parece mucho á 
la de un automóvil.

La primera proeza de 
Pischof ha sido. elevaise 
en medio de una terrible 
tormenta de nieve, cuan-' 
do Paulhan permanecía 
en tierra, y permanecer 
tres cuartos de hora en 
el aire.

Compartiendo con Pis- 
chof la actualidad en el 
mundo de la aviación, 
esta la Sra. Eranck, que 
se dispone á cruzar el 
Canal de la Mancha.

El entusiasmo con que

La señora Franch que se dispone ú rrali-iar la irauesía 
del Canal de la Mancha.

Autovlano Pisr.hof, nueva múauina oara volar.

las mujeres han tomado la aviación, re- lidas el tiiunfo definitivo. Nu jiasarán 
vela los encantos de ésta. A pesar de Ta muchos años sin que “el h'.>iul)ro rival del 
ea,da de la baronesa de Laroche, las mu- pájaro”, recorra los aires con la misma 
jertó no retroceden. Y prueba de eso es la facilidad aue hoy atrat iesa los mares, 
noticia que damos líneas más aniba.

Cuando muchos aviadores de fama han 
retrocedido, sin atrevei-se á imitar á los 
dos que lo han cruzado, no está mal que 
una mujer se aventure. Así es cómo se es­
timula y así es cómo se logran los éxitos.

Bien es verdad que las damas siguen 
con interés los progresos aviatorios, y que 
una de ellas, pensando en el traje del por­
venir, ha ideado la vestidura para la mu­

jer aviadora.
La señorita Abu- 

taia, como se puede 
ver en nuestro gra­
bado, viste un traje 
casi varonil, con bo­
tas de montar y cal­
zón ancho. De ella 
se puede decir que 
hace pro p a g a n da 
práctica.

¿Qué vendrá des­
pués? ¡Quién sabe!
El entusiasmo con 
que las mujeres se 
dedican á la avia­
ción, hace predecir 
muchas sorpresas.

Cada d/a viene un 
nu e V o perfecciona­
miento á establecer 
sobre bases más sú-

t i

Señorita Abntaia. vistiendo el traje más 
cómodo para la tnuier aviadora.
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o  U S A S  ( e l e b r e s  
U NA  F A M IL IA  DE A S E S I N O S

Lfl CüEV/1 DE LOS M U ER TO S
J

Una-serie de crímenes que recuerdan á los de “ El Huerto del Francés” , de triste cele= 
bridad, prestan al verídico relato que sigue, el interés sombrío de una gran tragedia 
humana, que se desarrolla bajo el impulso de brutales pasiones.

liesutnen del texto publicado en el núme­
ro anterior... En la encrucijada de un 
camino que frecuentaban numerosos 
viandantes, en el condado de Labette, 
se instaló la familia de William Bender, 
abriendo un parador para viajeros. Al 
principio llamó un poco la atención de 
las gentes de la comarca, pero como 
estaba muy aislado, acabaron por no 
hacerle caso. Sin embargo, era-allí don­
de se consumaron crímenes horribles...

Y se acostó.
En Kansas, mientras tanto, esperaban 

impacientemente al doctor. Pero éste no 
llegaba. Pasó un día, dos, tres, y no se 
sabía su paradero. Entonces se le empezó 
i  buscar y la policía se puso en movi- 
niento. Se hicieron largas y detenidas 
nvestigaciones, sin obtener resultado sa­
tisfactorio. Por si sabía algo, los agentes 
detuvieron á un labrador. El pobre hom­
bre hizo protestas de honradez y de ino­
cencia, y, á pesar de los esfuerzos poli­
cíacos, no incurrió en contradicciones. Sin 
embargo, dió un rayo de luz.

. El labrador dijo que el día del crimen 
*y á la hora en oue había desaparecido el

doctor William York, había visto, cerca 
de la taberna de los Benders, á un hombre 
elegantemente vestido á cabaUo.

La policía se presentó en la cabaña de 
los Benders; pero éstos, que vigilaban, 
huyeron á campo traviesa, refugiándose 
eu'ün bosque. Los polizontes quisieron se­
guirles; mas como eran pocos y en aquel 
bosque había una partida de bandidos, 
desistieron. Optaron por volver á la ca­
baña y ver lo que había dentro. También 
les hizo adoptar ésta resolución una idea: 
que todavía no podían achacar ningún 
delito probado á los Benders y que po­
dían, por lo mismo, cometer una ilegali­
dad. Itegistraron la casa sin hallar nada 
sospechoso. Ya iban á retirarse, cuando 
repararon en la trampa. Un agente la le­
vantó y se presentó, á sus ojos un ^pec- 
táculo horroroso. En el fondo, cubiertas 
por cal, se veían varias formas humanas. 
Creyendo que allí estaría el cadáver de 
York, bajaron dos agentes. Y, efectiva­
mente, lo encontraron. Era el de arriba. 
Pero al lado había varios más. Los su­
bieron también y siguieron buscando. En­
tre la cal, fomando una capa, encontra­
ron muchísimos más cadáveres que los lle­

varon á la cabaña. ¡Eran cuarenta y dos!
Indignados, sin reparar en el número, 

los agentes se dirigieron al bosque, bus 
cando á los Benders. Mas su trabajo fut 
inútil. Estos, que habían encontrado un 
escondrijo, escaparon á las pesquisas, y 
luego, por el terror que había en la co­
marca, lograron huir. Sólo tres años des­
pués, en 1876, Kate Bender cayó en ma­
nos de la justicia. Pero no fué por los 
crímenes entonces. Se la detuvo por una 
imprudencia suya. La hermosa muchacha, 
que no había perdido su belleza en la 
fuga, al huir de Kansas había cambiado 
de nombre, casándose con un honrado 
labrador. La escritura matrimonial se hizo 
ú base de la comunidad de bienes. Y ésto, 
inspirándola deseos de heredar pronto, la 
hizo pensar en la muerte de su esposo. 
Para conseguirlo, le preparó un veneno y 
se lo dió;- pero el labrador, auxiliado á 
tiempo, logró salvarse, acusando á su mu­
jer. Kate fué detenida y sentenciada, mu­
riendo en la horca sin arrepentirse.

De su padre, madre y hermano no se 
supo nada. Tal vez, en algún sitio apar­
tado, tendrían otra taberna y se dedicaban 
á asesinar á los transeúntes..-

Detrás de la cutrnta. John, esgrimiendo un hacha, asesinaba al incauto y desgra­
ciado viajero.
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h O S  S U C E S O S

P A S A T I E M P O S
CHARADii

P or D io x is io  G amito

Nota musical p r im e r a ,  
Y en el juego d o s  y  t r e s ;  
Tres soluciones diversas 
Tú mi to d o  has de tener.

ACRÓSTICO
P or  M anuel  B lasco

0 0  0 0  0 0 0 0

Substituyanse los ceros por letras para 
que resulte: 3.” línea: iMáquina agrícola.

En los libros; 3.* £ n  la vejez; y 
4.“ Bebida. Debe resultar horizontal y 
Aerticalmente.

q u e  se  p u b l ic a r á n  s ie m p r e  q u e  r e ú n a n  la s  
d e b id a s  c o n d ic io n e s .

SOLUCIONES

Solucione.? íl lo s p a sn tle m p o s in se rto s  
en  e l n ú m e ro  a n te r io r ;

A la  n eco n .stru ce iú n  de  n n  o rig in a l 
S a lto  do C aballo ; (Ju a iii to  y  .sii l*<»rro).

H e  a q u í cOmo se  u n e n  ios fragm en to ,s;

R O M B O
P or a . R iv ero

1.* línea. Consonante.—2.* Mineral.— 
3.“ Del tiempo.—4.* Nombre de vai-ón.— 
•5.“ En la playa. — 6.“ De hierro; y 
7.‘ Consonante.

JEROGLÍFICOS
P or J o sé  Ch . O il l  (G ibualtar).

O
13 g r a d o s

Y E R A
COMPRI MI DO

P or J osé A stor

S o t a .  L a s  .so luciones á  e s to s  c in co  pa~  
s a t ie m p o s  se  in se r ta r á n  e n  e l n ú m e r o  p r ó ­
x im o . L o s  le c to re s  p u e d e n  r e m i t ir n o s  pro-_ 
b le m a s  ó  e n tr e te n im ie n to s  d e  e s te  g é n e ro ,

S igu iendo  los .Saltos d e  C aballo  p o r la  
n u m e ra c ió n , se  verñ, q u e  se lee;

“JU A M T O  Y S r  P K H K O ’
A la  Q uisicosa ; Q u in tín .
A l .Teroglfflco; D a r  e n  e l b lan co .
Al C ap rich o ;

CO— KO 
H ü — MA 
XA — XO

Al P ro b le m a . ‘"E l rey  y  los e sc la v o s” ;
“ L le n a ro n  e l to n e l do 3 d e ca litro s  y  le 

v a c ia ro n  en e l to n e l de  !i. V o lv ieron  S. 
l le n a r  e l to n el de .3 y  te rm in a ro n  de lle ­
n a r  e l de 5. de  m odo  ([ue Ies quedó  u n  
d e ca litro  en  el to n e l de  3. L uego , el 
to n e l de  ó lo v a c ia ro n  en  la  cu b a  g r a n ­
de: y el d ec íilitro  q u e  te n ía n  en  el to n e l 
lo v e r tie ro n  en  el to n e l de s. V u e lto  .A 
lle n a r  el de 3. re su ltó  (lue h a b la n  sacado  
d e  la  c u b a  g ra n d e  4 d e ca litro s  ju.stos. 
C om o se ve. las o p e rac io n es , a u n q u e  
co m p lica d as  en  a p a r ie n c ia , e ra n  .sobre 
to d o  de p ac ien c ia . ”

Al ro m p ec ab e z as;
Asi I
, , 1 Isa ías .Asi I

H a n  en v iad o  so lu c io n es e x ac ta s  ú  los 
p a sa tie m p o s  in se r to s  en  n ú m e ro s  a n te ­
rio res , . lo s  se ñ o re s  s ig u ien te s ; D. F r a n ­
cisco E s te b a n  B añeros, de A lm en a r (L é ­
r id a ) ;  D. E m ilio  G óm ez (K ila s ) , fo g o ­
n e ro  de  la  A z u c a re ra  de  M ad rid ; D on 
.M ariano P e d re sa , de  V a lla d o lid ; D on 
M ariano  M oreno, de  S ig ilenza; D. .«An­
to n io  Piquera.?, do A lb ace te ; D. V icen te  
O livar, de  T itú le la  (M a d r id ) :  D. M anuel 
G a rc ía  L acu n za , de  L os T e la re s  ^M a- 
d r id ) ;  D. G inés S ú nehez  V e ra  .v D, P e ­
dro  F e rn ú n d ez , de  M a z a rró n ; D. F e lip e  
Súnehez, d e  K ecas (T o le d o );  D. L u is  
A rrib as , d e  A lc áz a r; d o ñ a  B e rn a rd a  V e­
g a , de M ad rid : D. Jo sé  P é re z  C o rred o r, 
do V a len c ia : D. M odesto  C o sta  G arcía , 
m a e s tro  púb lico  d e  San V icen te  d e  T o- 
re lló  (B a rc e lo n a ) :  D. D ion isio  López, de  
A ra n d a  do D u e ro : D. R a im u n d o  R ed ia . 
de  P e d re ñ a :  D. M an u e l G onzález, de  
P u e n te  G en ll; D. A lb e rto  R o d ríg u ez , de 
M á lag a : D. J u a n  L ópez R e te n a g a , de 
M a d rid : D. R a m ó n  G ra m o n te ll. D. R a ­
m ón  L ópez y  D. C risp in  M uñoz, cab o  y 
•oldadoa de lag en ie ro s  de la  Com an-
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d a n c ia  de M eliUa; D o ñ a  T e re sa  M tin ie- 
sa, de  Z arag o za ; D. V íc to r G allego, de 
M ad rid : D. J u a n  M. P é re z , de  M elilla: 
D. A lfred o  B eb eag u a , de  T á n g e r;  D on  
Jo sé  A rn a iz , d e  G u a d a la ja ra ;  D. F r a n ­
cisco A la rcó n  Vive.s, de  R é q u e n a  (V a ­
len c ia ) ; D. Jo s é  ( íu lsad o  A rm sp e rg er, de 
Sev illa  ( á  to d o s ) ; D. F ra n c isco  B a r to lo ­
m é, de M a d rid ; D. M iguel -Lam ela, de 
P o n fe r ra d a :  D. E m ilio -O lm o  L iñ án , e s ­
c u lto r  de  G ra n a d a :  D. C o n stan tin o  B a r ­
q u ín , de  G u a rn izo ; D. Ju lio  F e rn á n d ez , 
de  M ad rid : D. Teófilo M oreno , de  V a ­
llad o lid ; D. M iguel D u a rte . de  M álag a ; 
se ñ o r ita  Isa b e l M iguel, de Z ar.agoza; 
D. .Simeón C h e rey re , de P efia rro s-a  (Có;r- 
d o b a ), á  to d o s: I). S e b a s tiá n . B iirgu illo , 
de  Aviba; D. E d u a rd o  Iñ ig o , de S a n ta n ­
d e r  (á  to d o s ) : D. V icen te  H e rn án d e z , de 
M a d rid : D. P e d ro  Sáiz López, de A lb a ­
ce te : D o ñ a  M a ría  P a y á , de  M ad rid ; D on 
.Tuan B ilbao , de L as  .A renas (V iz ca y a ); 
D. .\n to n io  G a lv an a , d e  P u e n te  G enil; 
D. D e m etrio  Gil, d e  C a la ta y u d ; 1). A l­
fonso  G. A lcázar, de  V a ltu e ñ a  (S o r ia ) ;  
D. F . H e rn á n d e z  d e  B a rro s , de B a rc e lo ­
n a ; D. Jo sé  O rtiu  V a lien tes , de  V illena: 
D. G a.spar .H eras, D. A g u stín  M ena Vé- 
Icz, de  C a m p a m en to  de  San  R o q u e  (C á ­
d iz ) ; D. M arian o  M oreno, de  S igüenza: 
D. E d u a rd o  G o rrad o , de P u e r to  R ea l 
(C á d iz ) : D. M an u e l R o jas  R u iz , de  C a r­
ta g e n a :  D. P e d ro  F e rn á n d e z , de  M oya- 
no ; C a rm e lo  Sáiz, n iñ o  de  12 añ o s, de 
B a rac a ld o  (V iz c a y a ) ; D. Jo s é  V ázquez 
dé  la  T o rre  y  M ejlas, de  C ó rd o b a : D on 
G regorio  M orte , de  T o lo sa: D. Ju a n  
A rran z , .sacerdote, de  M a d rid ; señorito . 
M arta  R o m ero  F e rn á n d e z , de  G ra n a d a ; 
D. A’lcon te  O livar, de  T ltu lc ia  (M a d r id ) ;  
D. .To.sé M ás, do C rev illen te  (A lic a n te ) ;  
D. T o m ás M n rq u in a , d o ñ a  F ra n c is c a  
L av ian o  P in ta d o , de  C e u ta ; D. M anuel 
T oledo, de. M á lag a : D. A u re lio  P é rez  
M iiliar, de  V a len c ia ; D. Jo sé  P o n s , de 
T a rra g o n a : D. .Alfonso R u iz  S án ch ez , do 
A 'a ldcpeñas (C iu d ad  R e a l ) ;  D. T eodoro  
C astro , de  Z a ra g o za ; D. R a m ó n  G arc ía  
H evin . de Avilés;’ D. Jo sé  l 'é re z ,  de  Y e- 
pes; D. M arian o  H e rn á n d e z , de  P a lm a r  
(M u rc ia ) ;  D. M an u e l G arc ía , de Z a ra ­
goza; D. Jo sé  M a ñ a n a , de V a len c ia ; Don 
P e d ro  D iez, de  P o r tu g a le te  (Vizca^■a).• 
D. R ica rd o  M ateos, de  M adrid .

Correspondencia particular.
M. V. (M a r in -P o n te v e d ra ) .— H a g a  a l ­

g u n a  o t r a  cosa. No es p o sib le  y a  a d m itii  
charada.?, á  m en o s de  q u e  se a n  u n a  g ra n  
novedad .

L. M. (E l  G ra n a d o ) .— E n v íe  e l im p o r­
te , y  sp le r e n o v a rá  la  su scrip c ió n .

F . M. (S ig ü e n z a ) .— SI; s ie m p re  que 
sean  o r ig in a les .

F . A. Q. (M o n ó v a r) .— E n tr a  en  tu rn o  
la  re lo je ra .

C. O. (M a d r id ) .— T en em o s ya m ucho.j 
lu 'o h lem as y  a c ró s tico s  del m ism o  g é ­
nero .

D. G. (V illa rro b le d o ).'— Se p u b lic a rá  
el p á ja ro .

R . B. ( P e d r e ñ a ) .— Sólo se in s e r ta rá  el 
m osaico , c u an d o  le llegue  e l tu rn o . E n  
c u an to  ,á la  su scrip c ió n , p u ed e  h a c e r la  
en v ian d o  d ire c ta m e n te  su  im p o r te  á  e s­
t a  A d m in is trac ió n .

J. J . C. ( E lc h e ) .— Se p u b lic a rá .
M. D. (M á la g a ) .— E l a c e r ti jo , a u n q u e  

con o tr a s  p a la b ra s , e s  y a  an tig u o .
M aría  P . (M a d r id ) .— T en íam o s o tro  

ig u a l no  so h a  p u b licad o  p o rq u e  no 
p a rez ca  in m o d estia .

E . S. M.— E n tr a n  en  tu rn o .
J. A. (M a d r id ) .— Se p u b lic a rá .
1!. G. H . (A v ilés ) .— Â’a le  m ás que es-, 

p e re ; y no o lv ide  la  o r ig in a lid a d  que 
a h o ra  exig im os.

I. A. (V aU uefta-í5o rla ).— Se p u b lic a rá .
T. K. (E lc h e -A lic a n te ) .— T en ia  u s te d  

razón , y le a g ra d e c e m o s  m u ch o  las  m o ­
lestia.? que  se h a  to m a d o  en  n u e s tro  In- 
teré?. C rea  u s te d  q u e  e n  el p ecad o  lleva  
la  p e n iten c ia ._________________________  _

I s p r e a t a  D o m tasa  B l««—, U b a rtaB , n<
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LOS SUCESOS
E S  E L  P E R IÓ D IC O  IL U S T R A D O  M A S  B A R A T O  Y M A S  P O P U L A R  D E  E S P A Ñ ASE PUBLICA LOS SÁBADOSPrecios de suscripción L O S  S U C E S O S A los anunciantes

M adrid, r iñes. . . . . .  Pías. 0 ,50 pub lica  i  as in fo rm ac iones  de ac les conviene L O S  S U C E S O S

M adrid, a ñ o ........... „  5  —
Provincias, año  . . .  „  5  —

tua iidad  más in te resan tes y  n in- po rque  es, de todos lo s  p e r ió ­

d icos ilustrados, e i que alcanza

E x tra n je ro  (U n ió n
gún o tro  p e rió d ic o  ilu s tra d o  le

más c ircu lac ión. E i anuncio  que

Postal), año.........Feos, 8  — aventa ja  en ia  am en idad  de sus a q u is e  in se rte  pasará  de m ano

re la tos. Más de tres  m i! lineas en m ano y  se rá  le ído p o r  m u-

ñ m  L iB l,  31,-llPMOO É l  34Í de lec tu ra . Más de cincuenta  

grabados toaos los  núm eros.

d io s  m illa res  de personas.

Se vende en todas partes al precro invariable de 10 CÉNTIMOS NOMBRO

HOMBRES
: : :  La obra histórica más interesante y dramática

Se s irv e n  co lecc io n es de los 44 c u a d e rn o s  p u b li­
cados, que fo rm a n  e l p r im e r  v o lum en  com pleto , 
al p rec io  de

T R E S  P E S E T A S  
Cuaderno suelto: Quince céntimos.

Los pedidos, con el envío de su importe, á la  
Administración: Libertad, núm. 31-iVlADRID

L a deb ilidad  g e n ita l  en  su s 
tre s  g rad o s  (escasa , d ifíc il é 
Im posible) se  tnodiflca d toda  
edad  con rap idez  y  sin  p e lig ro  
po r nuevo m étodo.—P a ra  fijar 
el caso, p íd ase  el gráfico  de la  
P o ten cia  sexual. C o n su lta  d ia­
r ia  de 11 m. á  7 t., cinco pese­
tas , y  g ra t is  siem p re  haciéndo­
lo p o r ca rta . C lín ica  M ateos, 
P u e r ta  del Sol y A renal, 1. 1.»

I D is tin g u id a  señ o rito . M aes­
t r a  Superior, desea  co lo carse  
de In s t i tu t r iz  p a ra  u n a  6 m ás 
n iñas, en  b uena  y  h o n ra d a  oa,- 
sa. Posee id iom as, m úsica, p in ­
tu r a  y dem ás a s ig n a tu ra s  del 
M agisterio .

R azón, po r escrito , en la  R e­
dacción de e s te  periódico.

LA PRENSA
Agencia de Anuncios

Carmen 18 • Madrid

Rogamos á cuantos se nos dirigen en carta ó consulta, pongan 
en el sobre la indicación de nuestro “Apartado de Correos nú­

mero 347.”

LA MODA PRACTICA
SEMANARIO DE LAS FAMILIAS

El periódico necesario para todas las mujeres 
Suscripc ón al mes, en Madrid, 50 céntimos 

En Provincias, trimestre, 2,25 Pesetas ; ; 
Administración; Libertad, 31 • Madrid.

HIPOFOSFITOS SALUD
cura con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heróico contra los dolores pro­
ducidos por las supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños haciéndoles crecer robustos y aumenta nota­
blemente el apetito. Para adquirir el legítimo y único aprobado por la Real Academia de Medicina, debe pedirse HIPO- 
FOSFITOS SALUD, de los Sres. Climent y Compañía, Tortosa.—De venta en todas las

a

r
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